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Nelsa Curbelo fue invitada a Barcelona por el Centro de Estudios Jurídicos de la Generalitat de Catalunya, para colaborar con profesionales de justicia juvenil y de servicios penitenciarios en la comprensión del fenómeno relativamente reciente de las bandas de adolescentes latinoamericanos, presentes en Cataluña. 

Desde Ser Paz lidera el trabajo con las bandas juveniles ecuatorianas, que actualmente están extendidas en otros países. Nelsa Prefiere no llamarles «bandas» debido a la connotación de delincuencia que tiene ese término, por eso ella habla de «pandillas». Opta por ayudar a estos jóvenes de una media de 13 años, e integrarlos en la vida social permitiéndoles expresar su identidad y eliminando los temores. 

 -¿Qué dificultades le exponen mayoritariamente estos profesionales?

NELSA: El desconocimiento del problema, el miedo que genera en la sociedad, el no saber identificar si entre las personas que tratan en sus centros hay miembros de bandas o no, y la necesidad de realizar intervenciones apropiadas que respeten a los jóvenes y puedan insertarlos en la sociedad que los acoge. 

 -En las pandillas con las que usted trabaja, ¿cuál cree que es el elemento educativo por excelencia que hay que tratar para manejar esos grupos?

NELSA: La autoestima es básica. El manejo de los afectos y de los conflictos, la capacitación laboral. Se trabaja en la línea de rescatar el valor de los afectos que la pandilla tiene para sus miembros. Uno de los aspectos de la mística de la masculinidad es haber confinado los sentimientos y las expresiones de ternura al ámbito femenino reduciéndolo en el inconsciente colectivo a «cosas de mujeres». Eso viene de lejanas épocas. Filipo educó a su hijo Alejandro el conquistador con una enorme coraza. Amar dificulta la conquista, no hay que tener amigos. Hay que enfrentarse. La sensibilidad ha sido prácticamente desterrada de la vida en sociedad. Nada se teme tanto como la expresión afectiva frente a la cual nos sentimos indefensos. Los pandilleros la expresan fácilmente cuando están solos en sus bailes y sus bares. Hay que encontrar el valor político de la ternura en el ejercicio de la caricia social.

-En el trabajo con las pandillas, ¿cuál es el tipo de intervención que hacéis?, ¿preventiva, de acción social, educativa?, ¿cuál es la finalidad de la acción con ellos?

NELSA: La nuestra es una intervención educativa que se convierte en preventiva y curadora. Pretendemos reinvertir los procesos, colaborar para que sus grupos se transformen en movimientos juveniles propositivos, sin dejar de estar en grupos. Ayudar a los líderes a ejercer un liderazgo que permita el desarrollo personal de los jóvenes de sus grupos.

-¿Cree que se podría rescatar el concepto de violencia entendido en positivo como esa energía o fuerza necesaria para moverse, por ejemplo para salir del autobús cuando está lleno, para tirar adelante unos hijos...?

NELSA: Más que violencia lo llamaría agresividad. Ella es siempre necesaria y nos permite responder a los múltiples desafíos de la vida. Nuestro cuerpo se defiende de las heridas e infecciones, nos adaptamos a los climas, no se puede vivir sin una capacidad de respuesta a aquello que nos arremete o desafía. Lo que debemos aprender es a hacerlo sin perjudicar la vida de los demás, colaborar en vez de competir.

-A menudo usted comenta que los jóvenes son el espejo de nuestra sociedad. Cuando vemos esas pandillas juveniles, ¿son un reflejo de lo que no queremos ser? ¿Son victimarios o víctimas?

NELSA: Sí, son el espejo porque nos devuelven la sociedad violenta que hemos hecho los adultos en adaptaciones nuevas… son víctimas que se convierten en victimarios.

-Hablaba del valor del afecto para cambiar conductas, ¿también en esas pandillas se puede potenciar ese valor? 

NELSA: La ternura y el amor son fundamentales para el ser humano, sin ellas el niño se muere. Hemos educado la cabeza y nos hemos olvidado del corazón y los afectos, tenemos científicos y técnicos pero el balance es negativo para la preparación en profesionales de lo social, de lo humano.

-¿Qué influencia cree que tienen los medios de comunicación en los jóvenes que atiende y en qué sentido influyen?

NELSA: Los medios de comunicación tienden a criminalizar, y a dar más fuerza a aquello que quieren combatir a fuerza de nombrarlo y darle volumen. Les dan un poder que no tienen, pero que les dicen tener y por lo tanto es como una profecía autocumplida. 

-¿Tienen acceso a algún tipo de juego electrónico (video-juegos de barrio, etc.), de carácter violento? ¿Cree que eso influye en sus conductas? 

NELSA: Lastimosamente, lo raro es encontrar juegos y videos no violentos. Tienen acceso y es una de sus principales fuentes de esparcimiento. Es evidente que repercute en sus conductas, por lo menos contribuyendo a considerar banales las conductas violentas.

-En Brasil hay iniciativas de reinserción a través de ponerles en contacto con la informática. En la reinserción de esas bandas, ¿se usan las nuevas tecnologías?

NELSA: Sí. En varias partes del mundo es un medio interesante a ser utilizado, pues les fascina y les permite comunicarse. Conmigo se comunican por SMS, y a menudo se sirven de Internet como herramienta de comunicación entre ellos.

-¿Qué se plantean esos jóvenes como sujetos, en cuánto a su identidad (local, global) y cuáles son sus referentes más comunes? ¿Qué objetivos tienen en la vida?

NELSA: Creo que la pregunta no se la formulan en esos términos. Viven al día, se expresan por medio de una cultura que no comprendemos y que se extiende por el mundo. Tienen sus propios códigos, ritos, leyes y símbolos de pertenencia. Es como llevar por dentro un barrio interior que les da identidad. Les hemos dicho que para ser felices hay que tener cosas, ellos las buscan como sea… Viven a mil. El futuro no está claro en sus planes.

-Nos comenta que estamos invitados a la fiesta de la vida, y que deberían pagarnos por vivir. ¿Cómo cree que estos jóvenes o las personas que han sufrido agresiones de estas bandas pueden tener ese concepto de la vida?

NELSA: La vida es un regalo maravilloso que deberíamos poder disfrutar. Las personas que han sufrido agresiones de estas bandas están dolidas, resentidas, muchas veces furiosas y quieren castigos ejemplares. Se comprende. No es fácil rehacer el tejido de relaciones rotas, pero ojo por ojo y el mundo quedará ciego, dijo Gandhi. Hay que reparar de alguna manera el daño hecho y las personas que han sufrido deben hacer el esfuerzo supremo de perdonar, ir más allá del don, para que sus propias vidas puedan seguir adelante. 

-¿Qué experiencias de reinserción están llevando a cabo?

NELSA: Algunas, pero considero que son parches frente a las necesidades. Se necesita intervenir desde el Estado y desde muchos ángulos. Son necesarios antropólogos, psicólogos, educadores, médicos, policías, abogados, juristas, comunicadores, empresarios, banqueros, conflictólogos… Lo más importante de la tarea es la reorientación de los grupos en parte activa y visible en la sociedad, la formación personal, la creación de microempresas, el sueño de tener un banco de préstamos del pandillero, la capacitación laboral. 

Nelsa Curbelo nos despide contándonos su proyecto de los «bancos de préstamos» para que esos jóvenes puedan crear sus pequeñas empresas. El objetivo es potenciar ciudadanos creativos, críticos y con mucha autoestima, como una oportunidad de crecimiento personal. Con la capacidad de desafío que la caracteriza, Curbelo sigue trabajando desde Ecuador para provocar en estos jóvenes otros patrones y modelos sociales que les entusiasmen
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